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Abstract: A Iiterature re vie w  and examination of se ve ral lots of tad pole s  re pre se ntative of the high Venezue lan Andes 
s pecies ( at le as! one s pec ies pe r ge nus) allowed identificatiol1 of 4 1  use ful c haracte rs . T he se are pre se nted ( wI th some 
illustrations ) in ade tailed description of theirex te rnal morphology. Angle me as ureme nts ( re lated to bod y  longitud inal axis) 
are recomme nded to desc ribe tail tip s hape and location of oral apparatuses. Additionally, nincteen meristic d ata were used 
to assert morpholog ic al proportions. The ide ntification kcy is based e xc l usi ve ly on e xte rnal morphology ( prescnce/absence, 
size ,  shapc, numbe r, loc ation, e tc. ) ,  that re mains mostly unmod ified in larval em ly and intermediate de ve lopment. T he key 
allows ide ntification to ge nus for frogs and toad s  that occur in ( he regiol1 (s ix families, II ge nera). As a mode l of this 
proposal, the tad pole 01' Hyla pelidnLl is desc ríbed and i l lustrated ror lhe first time; it t1ts the larval c harac te ristic s  o f  the H. 
labia lis g roup ( ke ratod ont rows fo rJll ula 1/201' 21 2, marg inal papillae in multiple rows, rostral g ap present, de xtral c loac al 

opcning abd om inal [ se parated from lhe ventral fin] ,  c audal fins wide st than c audal musculature at tail mid le ngth, narial 
o pening with l1eshy, Slllooth, not protuberant rim). This is a fi rs l  effort to e stablish un ,m uran larval te rminolog y  in Spanish. 
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La distribución de l a  herpetofauna altoandina 
ha sido caracterizada principalmente con base 
enaque l las especies que habitan en alturas iguales 
o superiores a los mil  metros (Duel lman 1979, 
Lynch 1986), s iendo estas, en gran parte, 
endémicas a los ecosistemas típicos que habitan 
a partir de dichas elevaciones. En estc sentido, 
corresponde a los anfibios anuros la mayor 
contri bución en di versidad de especies (Péfaur & 
Pascual 1982). Los anuros de los al tos Andes de 
Venezuela represcntan una parte muy importante 
de la anfi biofauna nati va dcl país, estimándose en 
60 el número de especies actualmente registradas, 
que se encuentran en esta región al toandina; lo  
que  significa algo menos de  un tercio de  las 240 
especies de anuros venezolanos conocidos hasta 
el presente (La Marca 1995). 

Los renacuajos ofrecen una excelente y 
va l i osís ima f uente de c ar acteres para l a  
identif icación de las especies de anuros (Van 
Dijk 1966). Un hecho destacado es que pueden 
ser tratados como vertebrados de "vida l ibre", 
puesto que estos se enfrentan a las mismas 
presiones medioambientales que cualquicr animal 
acuático; con la excepción de no reproducirse, 
estos se mueven, crecen y alimentan (Wassersug 
1 973), jugando un papel protagónico en la cadena 
trófica y flujo de energía dcl medio donde se 
enc u en tren, mostrando frecue ntemente 
adaptaciones morfológicas (a veces extremas y 
específicas) al mismo, lo que los convierte en 
sujetos de gran interés en la investigación en 
ecología y evolución, y además, a pesar de l a  
controversia alrededor del uso de los caracteres 
larvalios en la sistemática de anuros (Donnelly et 
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al. 1 990, Y otras referencias citadas por el los), es 
innegable que los renacuajos s i  tienen caracteres 
f i logenéticamente informativos (Duellman & 
Trueb 1982- 1 986, Donnelly et al. 1990, Inger 
1992). Sin embargo, a pesar de lo expresado 
arriba, los renacuajos han sido escasamente 
tomados en cuenta en los diversos estudios sobre 
anuros que se han l levado a cabo en la región 
altoandina venezolana (ver revisión general de la 
bibliografía en La Marca 1992), y una prueba de 
esto es que, de las 47 especies con etapa de larvas 
de vida l ibre registradas en esta región, sólo han 
sido publi cadas las descripciones de las larvas de 
apenas 16 especies: cinco del género Hyla 

(Donoso-Barros & León 1972, Duellman 1972, 
Rada 1 98 1, La Marca 1985b, Mijares-Urrutia 
1990a, 1 992), ocho del género Nephelobates (La 
Marca 1985a, La Marca & Mijares 1988, Mijares­
Urrutia & La Marca 1997), tres del género 
Mannophryne (La Marca 1984, 1 989, 1994) Y 
uno, respectivamente, de Aromobates (Myers et 

al. 1 99 1 ), Bufo (Kenny 1969), Centrolene 

(Mijares-Urrutia 1 990b), Colostethus (Mijares­
Urrutia 1991), Flectonotus (Duellman & Gray 
1983), Hyalinobatrachium ( Starrett 1960), 

Leptodactylus (Duellman 1978); y Scinax (Hero 
& M i j are s - Urru t ia  1 995). D o s  géneros, 
Eleutherodactylus (Leptodactylidae), 13 especies 
andinas) y Gastrotheca (Hyl idae, dos especies 
andinas) presentan desarrollo  directo, es decir, el 
embrión se transforma directamente en unjuvenil, 
sin cumplir con la  etapa dI! renacuajo propiamente, 
por lo que, naturalmente, no son de interés para 
este estudio. 

En este trabajo se presentan los resu ltados de 
una revisión de las referencias pertinentes al tema 
y del examen de una serie de lotes de larvas 
representativas (al menos una especie de cada 
género) de la anurofauna andina venezolana, de 
la que se extrajo una extensa l i sta de los rasgos 
morfológ icos externos más notables para l a  
caracterización e identificación d e  l a s  l arvas de 
las especies de anuros de esta amplia zona del 
occidente venezolano, inc luyendo también l as 
respectivas c laves para l a  ubicación de los 
renacuajos al menos hasta los niveles de famil ia, 
género y, cuando se aplica, a nivel de grupos de 

especies. También se incluyen algunas i l ustra­
c iones  e x p l i cat i v as donde  s e  e s b oz a n  
esquemáticamente l a  mayoría d e  l o s  diversos 
caracteres y medidas necesarias para la reseña de 
las larvas de anuros. Adicionalmente, y a manera 
de modelo, se incluye la  descripción original del 
renacuajo de Hyla pelidna (Hylidae). 

Finalmente, y como consecuencia natural, se 
quiere destacar que el  presente trabajo es la primera 
iniciativa para una propuesta de terminología en 
idioma español de la morfología externa l arvaria 
partiendo de las observaciones de los renacuajos 
de los anuros de los Andes venezolanos. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Para este trabajo se han examinado los  
renacuajos de  casi todas l a s  especies existentes 
hasta el presente en la región altoandina (La 
Marca 1 984, 1985a-b, 1989, 1 994, La Marca & 
Mijares 1988, Mijares-Urrutia 1990a-b, 1991, 
1992, Mijares-Urrutia & La Marca 1997). En l a. 
c lave se emplean exclusivamente caracteres 
morfológicos (presencia/ausencia, forma, tamaño, 
cantidad, posición, etc.), no modificables o, 
cuando menos l igeramente, a lo l argo de los 
estadios pre y prometamórficos del  renacuajo 
(con las excepciones señaladas más adelante). La 
definición de estos  tipos de estadios de desarrol lo 
l a  da Altig (1970: 186), de l a  manera siguiente: 
premetamórfico "estadios de desarrollo entre e l  
momento que e l  opérculo se c ierra y las  yemas de 
las patas posteriores aparecen", prometamórfico 
"estadios de desarrollo comprendidos entre e l  
momento en que las yemas de las  patas posteriores 
aparecen y las patas anteriores afloran" (traducción 
l ibre del ing lés por el autor) . Es necesario aclarar 
que las definiciones antes dadas son empleadas 
con un significado i nverso a la propuesta de 
Lavil l a  & Rouges (1992) y a conveniencia en e l  
sentido estrictamente de la  morfología comparada 
y no en términos de desarrol lo o metamórficos 
según los define Echeverría ( 1990). 

En l a  terminología y caracteres morfológicos 
externos empleados se sigue una combinación de 
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las propuestas dadas por Altig ( 1970), Johnston 
& Altig (1986), Altig & Johnston (1989), LavilIa 
(1988) y Van Dijk  ( 1966), además de algunas 
propuestas  n u e v as. P ara c aracteres más 
específicos, se uti l izó a Channing (1984) y 
Channing et aL (1988) para l a  configuración del 
borde de la abertura narinal. Para la anotación de 
la fórmula  de f i las de queratodontes se sigue 
preferentemente aAltig (1970) y Altig & Johnston 
( 1986), adoptando con cautela las modificaciones 
propuestas por Dubois (1994), sin embargo, con 
este último autor existen diferencias de apreciación 
sobre ciertas consideraciones morfológicas que 
no compartimos (por ejemplo, el considerar los 
queratodontes situados en los ángulos y periferia 
del disco oral como parte de l as fil as de 
queratodontes), pero que en principio no afectan 
en nada el propósito de nuestro trabajo. 

Las medidas se tomaron con un vernier (± 0. 1 
mm de apreciación) y un micrómetro ocular en 
una lupa de disección. Para las medidas se tomó 
como modelo  las hechas por Lavi l l a  & Scrocchi 
(1986), modificadas de la manera siguiente :  largo 
total (Itt), largo del cuerpo (lcp), ancho del cuerpo 
a nivel del espiráculo (ccp), ancho del cuerpo a 
nivel de l as narinas (ccn), ancho porción final del 
cuerpo (ccf, esta medida se hará al nivel donde 

l legue la misma distancia narina-punta del hocico, 
pero esta vez partiendo desde el final del cuerpo), 
altura del cuerpo a nivel del espiráculo (acp), 
largo de la cola ( lcI), altura total de la cola a la  
mitad de  su longitud (acl), altura aleta caudal 
dorsal a la mitad de la longitud caudal (aad) , 
altura aleta caudal ventral a la  mitad de la  longitud 
caudal (aav), altura musculatura caudal a la mitad 
de la longitud caudal (amc), distancia espiráculo­
punta del hocico (deh), distancia espiráculo-dorso 
(ded), ancho disco oral (cdo), distanciainterorbital 
(dio), distancia ojo-punta del hocico (doh), 
diámetro horizontal del ojo (fu), distancia ojo­
narina (don), distancia internarinal (din) (ver Figs. 
1, 2 y 3). No fueron tomadas en cuenta: ancho del 
cuerpo a nivel de las narinas, ancho del cuerpo a 
nivel de los ojos, distancia extranarinal, distancia  
extraocular, ancho del claro rostral y distancia 
espiráculo-posterior. La mayoría de los rasgos 
orales se i lustran en la  Fig. 6. Las larvas fueron 
identificadas por haberse desarrol lado parcial o 
totalmente en ejemplares identificables por 
características adultas, haber sido recolectados 
junto o asociados a adultos, la distribución 
geográfica característica de la especie, o una 
combinación de todos o algunos de estos aspectos. 
Los es tadios  de desarroll o  l arvar ios  s e  
establecieron d e  acuerdo a l a  Cua(lro d e  Gosner 
(1960). 

F ig. l. Cue rpo co mpleto, e n  vista late ral , con  las e structuras larvaria� más impo rtantes y las difere nte s  medida� e mple adas e n  la 

c aracte rizació n  mo rfoló gic a de la� larva� de anuro s. La� abre viacio ne s  so n como sigue: lo ngitud cuerpo (LCP ), lo ngitud cola (LCL), 
altura cuerpo (ACP ), distancia ojo -narina ( DON), distancia ojo -punta hocico (D OH ), diámetro o cular (Ha), distancia e spiráculo­

punta hocico ( DEH ), distancia e spiráculo-do rso < DEO ), ancho musculatura caudal ( AMC), altura aleta dorsal ( AAD), altura aleta 
ve ntral (AAV).  
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Fig. 2. Aparato oral de (A) ScillOX grupo rostrata, en el que se identifican las paItes más importaI¡tes que lo componen, designadas 

con un número o código, que se explican como sigue: ancho diastema mental (CDM), ( 1 )  disco transan guIar, (2) papilas 

intramarginales. (3) rostrodonte con sierras grandes agudas, (4) papilas marginales grandes, romas y en fila sencilla; (B) 

Nel'he/obates: ancho disco oral (eDO), ancho diastema rostral (CDR), ( 1 ) int1exión inlramarginal, (2) papila", marginales en filas 

dobles, (3) filas de queratodontes, fórmula 2(2)/3(  I l, (4) rostrodontes con sierras pequeñas mixtas, más una inflexión media en el 

suprarostrodonte. Ambas Figs. no son necesariamente proporcionales entre sí. 

Como recomendación final, debe tomarse en 
cuenta que, la p lasticidad fenotípica de los 
renacuajos los hace organismos difíciles para ser 
categorizados en una c lave. Es relativamente 
común encontrar una considerable variación 
individual, geográfica y ontogenética. También 
son frecuentes las alteraciones originadas por 
factores medioambientales; las anomalías del 

disco oral y sus componentes son igualmente 
comunes, Hay que tener presente que en cualquier 
grupo hay individuos que representan extremos 
ex traord i n ar ios  q u e  no se acomodan 
adecuadamente a las  c laves, y los  renacuajos no 
son la excepción. Dentro de esta categoría se 
i nc l uyen l o s  ejempl ares mal preservados 
(deshidratados o descompuestos), deformes o 
mutil ados. 
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RESULTADOS 

CARACTERES MORFOLÓGICOS 

1.- Cuerpo 

CN 

ESP.t>-

A 
B e 

Fig. 3. Cuerpo en vista dorsal de (A) Hyla, (B) Centro/ene, y (C) Scinllx, en los que se observa, comparativamente, los ojos situados 

dorsolaterales, dorsales y laterales, respectivamente. En Hyla se observa al espiráculo en forma de un tubo libre corto (indicado 

por la flecha), ausente en los otros dos ejemplos. Se muestran las estructuras más importantes y las diferentes medidas empleadas 

en la caracterización morfológica de las larvas de anuros. Las abreviaciones son como sigue: ancho cuerpo (CCP), ancho del cuerpo 

a nivel de las narinas (CCN), ancho del cuerpo al final del cuerpo (CCF, longitud má" o menos equivalente a la distancia narina­

punta hocico), distancia internarinaI (DIN), distancia interocular (DIO). Las proporciones entre estas tres Figs. no necesruiamellte 

son las mismas. 
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1.- Configuración relativa del cuerpo en 

virtud de la proporción altura/ancho 

(altura del cuerpo sobre el ancho del 

cuerpo [acp/ccp]), medido a nivel del 

espiráculo (Figs. 1 y 3): 

(a) deprimido-ovalado (acp/ccp menor de 0.95) 
(c) comprimido (acp/ccp mayor de 1.05) 

(b) g lobular (acplccp entre 0.95 y 1.05) 

2.- Configuración del cuerpo en vista dorsal 

(Fig.3): 

(a) elongado postero-triangular (cuerpo a largado 
[mucho más largo que ancho] con el extremo 
posterior menos ancho que el extremo anterior 
[ccn > ccf]) 

(b) elongado - ovalado (cuerpo a largado con los 
extremos posterior y anterior del cuerpo más o 
menos de igua l  de ancho [ccn = cct]) 

(c) redondo - ova lado (en forma de huevo, igual 
que [b] excepto que el cuerpo es tan largo como 
ancho o apenas  l igeramente más largo que ancho) 

(d) cuneiforme (extremo anterior mucho menos 
ancho que el extremo posterior, en forma de cuña 
[ccf> ccn)) 

(e) s inuoso (independientemente de su longitud, 
cuerpo s i nuoso, con i nflex ione s  latera l es 
simétricas naturales) 

3.- Elementos condrocraniales: Estructuras 
morfológicas internas de tejido b lando o 
carti laginoso (a veces osificadas [La Marca 
986]) que pueden observarse, o no, a través 
de la piel del dorso de la cabeza, condición 
que parece tener un alto va lor taxonómico 
( Sokol 1975). 

(a) visibles (b) invisibles 

n.- Ojos 

4.- Localización: Para ayudar a la loca l ización 
de los ojos en casos ambiguos o a lgo 
confusos, se debe tratar de definir  la 
dirección de enfoque de la pupila de la larva 
(en preservativo esta se torna de un color 
blanquecino opaco, ver Fig. 3). 

(a) Dorsales (c) laterales 

(b) dorsolatera les 

5.- Distancia interorbital: El borde intraocular 
o margen medio, margen más interno entre 
cada "órbita"  (señalada por el l ímite entre 
la piel dorsal y e l  comienzo del epitelio 
ocular transparente) y no entre las "globos 
oculares" (McDiarmid & Altig 1 989 - 1 990: 
52), se toma como referencia para medir la 
distancia entre ambos ojos. En e l  caso de la 
distancia internarina l  se aplica igual criterio 
(margen medio entre cada narina (ver 
Lavil la & Scrocchi 1 986). Ambas distancias 
se comparan (ver Fig. 3). 

(a) > distancia internarina l  

(b) < distancia internarinal 

nI.- Narinas 

6.- Dirección de abertura: Para ayudar en la 
definición de la dirección de las narinas, se 
toman en cuenta solo la(s) posición(es) en 
qué se pueda observa e l  conducto narinal; 
en el caso en que sea desde u na o tres 
direcciones se debe especificar en cuales 
direcciones se observa e l  conducto narina l  
(para comentarios adicionales ver Van Dij k  
1966, Lavi l la 1988: Fig.  3). 
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(a) l ateral ( d) p arc i a l mente e n  dos  
direcciones 

(b) dorsal (e) parcialmente en l as tres 
direcciones 

(e) anterior 

7.- Forma de la abertura (Fig. 4): 

a) Redondo-ovalada 

b) Reniforme 

e) Semicírculo (forma de "D") 

E 

8.- Configuración del margen de la abertura 

narinal: En é l  margen de l a  abertura narinal 
a veces se  encuentra una carnosidad, 
generalmente incolora o ligeramente 
manchada y translúcida, denominada ani l lo  
marginal de la  narina, si esta se proyecta 
por encima de la superficie del borde de l a  
narina se denomina "Protuberante" (Ver 
Fig. 4. Comentarios adicionales en Johnston 
& Altig 1 986, LavilJa 1 988). 

(a) presente-protuberante 

(b) presente�no protuberante 

(e) anil lo  ausente 

B 

o 

(;� 
.:�!. 
, ,¡r .t' :. ..... '*-�� .; F 

;.� ... �. 

Fig. 4. Algunas co nfiguraciones de la abeItura naf inal de los renacuajos de los altos Andes Venezolanos: (A) Nephelobates, (B) 

MannophrYlle, (C) Hyla (grupo boCll�� l, (O) C% stethus leopardalis, (E) Hyla platydactyla, (F) Hyla jahni (E y F son del grupo 

bogotensis). Tod as se tomaron en vist a  dorsolat eral. excepto la Hg. (e), la cual fue hecha en vist a  dorsal; los tamaño s  de  la� d ist i nta, 

Figs. no necesariament e  son proporcionales. 
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9.- Configuración del borde del anillo 

marginal: Se han detectado diferentes 
formas o características particu lares del 
borde de l ani l lo  marginal de la narina. En e l  
caso de un borde "'irregular" describe la  
ausenc ia de estruc turas papi l iformes 
c laramente identificablcs, pero si un borde 
con el contorno sinuoso o irregular, que 
de be de scri bi rse en cada c aso (otros 
ejemplos se mencionan en Channing 1984, 
Channing et al. 1988, y ]ohnston & Al tig 
1986). Vef Fig. 4. 

(a) papiloso (desde una sola papi la  en 
adelante) 

(b) irregular 

(e) l iso 

(d) no apl icable (cuando el ani l loes ausente) 

10.- Posiciónanteroposterior: Deben medirse 
las siguientes  distancias: borde posterior de 
la narina-borde anterior de l ojo (DNO), y 
extremo del hocico-,borde anterior de l ojo 
(DHO). Finalmente se calcula l a  proporción 
DNO/DHO (para comentarios adicionales 
ver Van Dij k  1966, Lavi l l a  & Scrocchi 
1986). 

(a) más cerca del ojo (DNO/DHO <0.45) 

(b) más cerca de la punta de l hocico (DNO/ 
DHO >0.55) 

(e) equidistante (DNO/DHO entre 0.45 y 
0.55) 

IV.- Espiráculo 

11.- Posición transversal: Altig ( 1970) define 
lo s  s iguiente s  conceptos como s igue: 
Mediógiro= espiráculo situado en medio 

de l vientre, Levógiro= espiráculo situado 
del lado izquierdo del cuerpo. Sin embargo, 
este último concepto es poco empleado en 
la l iteratura, siendo más común e l  término 
"siniestro" (ver Figs. 1 y 3). 

a) mediógiro b) siniestro (= levógiro) 

12.- Posición anteroposterior: Se determina 
midiendo la  longitud desde l a  punta del 
hocico hasta el extremo más distal del 
espirácu lo  y es ta medida se contra5ta 
porcentualmente con la longitud corpórea. 
La anotac ión  de l a  posic ión  se  hará 
considerando si e l  espiráculo se encuentra 
antes, sobre o posterior al punto medio del 
largo del cuerpo (lcp) medido desde la  
punta de l  hocico (Fig. 1). 

(a) anterior « del 45% del lcp) 

(b) medio (entre 45% y 55%, ambos 
inc lusive, del lcp) 

(c) posterior (> del 55% del lcp) 

13.- Posición dorsoventral: S e  determina 
midiendo la  longitud desde e l  dorso hasta 
aproximadamente la mitad de la abertura 
e sp i rac u l ar. La ano tac i ó n  se hará 
considerando si l a  medida resultante se 
encuentra por arriba, sobre o por debajo del 
punto medio de la  altura del cuerpo (acp) 
medido desde el dorso (Fig. 1). 

(a) arriba « del 45% del acp) 

(b) medio (entre 45% y 55%, ambos 
inclusive, del acep) 

(c) abajo (> del 55% del acp) 
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14.- Tubo espiracular externo: Cuando los 
pliegues dérmicos del espiráculo se separan 
totalmente del cuerpo extendiéndose 
formando un verdadero tubo l ibre (ver Fig. 
3 j. Para ejemplos cxtremos, ver Wassersug 
& Pyburn ( 1987). Está ausente cuando no 
hay una estructura tubul ar c laramente 
separada dc l cuerpo, inc lusive si sólo l a  
mitad del tubo está fusionado lateralmente 
al cuerpo (Fig. 3B-C). 

(a) Presente (formando un verdadero tubo 
libre) 

(b) Ausente 

15.- Dirección de la abertura espiracular: 

Aquí se intenta describir la dirección en 
que está orientado el tubo espiracular (y 
cuando es necesario, también la abertura 
del espiráculo) respecto a la l ínea media 
longitudinal del cuerpo (explicación más 
extensa en Van Dijk 1966). 

a) dorsal (dirigido franco hacia el dorso) 

b) dorsoposterior (dirigido oblicuamente 
entre el  dorso y el extremo posterior del 
cuerpo) 

c) posterior (dirigido franco haciael extremo 
posterior del cuerpo) 

d) posterolateralmente (dirigido hacia el 
extremo posterior del cuerpo pero con l a  
abertura perfectamente visible lateralmente) 

V.- Cloaca 

La c loaca o abertura cloacal, no debe ser 
denominada "ano" o "abertura anal", etc., debido 
que la estructura observada en los renacuajos no 
es equivalente a la que se observa en otros verte-

brados superiores. (también ver Van Dijk 1 966). 
Normalmente siempre hay p liegues carnosos 
alrededor o relacionados con la c loaca que a pesar 
de no formar una estructura tubular separada del 
cuerpo (o cola), se denominará en adelante, por 
conveniencia, tubo c loaca!. 

16.- Posición anteroposterior: Según l a  
propuesta  d e  V an D ij k ( 1 966) es tá  
carac terística está re lac ionada con la  
vinculac ión o no  de la c loaca con la  co la  
(generalmente l as aletas caudales, Fig. 5). 

(a) caudal (si hay algún vínculo con la  cola) 

(b) abdominal (si no hay ningún vínculo 
con l a  cola) 

17.- Configuración del tubo cloaca): 

Lateromarginal define al tuho c loaca l  
formado por un p liegue tubular de  la  aleta 
ventral que se extiende l ateralmente a esta; 
mediomarginal es el tubo c loaca l  en 
posición media que se extiende por e l  
margen inferior d e  l a  aleta ventral; e l  tubo 
c loacal mediol ineal es uno muy similar al 
anterior excepto a que se extiende por e l  
margen inferior de la musculatura caudal, 
en apm'ente desvincul ación con la  aleta 
ventral, originándose ésta donde el tubo 
c loacal termina (según l a  modificación 
heeha a l a  propuesta de  Van  Dijk 1966; ver 
Fig. 5). 

(a) l ateromarginal 

(b) mediomarginal 

(e) mediolineal 

(d) extraeaudal (c loaca abdominal) 
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Fig. 5. Detalle esquemático en vista ventral de la localización de la cloaca, (A) abdominal (Hy/a grupo labia/Lv), ( B) caudal media 
(Ate/opus). La f lecha i ndica el pliegue dérmico a nivel de la coyuntura tibio-femoral, en los miembros traseros en desarrol lo. 

18.- Posición transversal: Esta posición se 
define con base enla dirección en la que 
esté d i r i g i d a  la abertura cloacal, 
independientemente del lugar de origen del 
tubo cloacal en el cuerpo; es decir, si el tubo 
cloacal se origina del lado izquierdo del 
cuerpo pero la abertura se sitúa del lado 
derecho del cuerpo, se registrará la posición 
como diestra (Johnston & Altig 1986). 
Como punto de referencia longitudinal para 
la determinación de los lados derecho e 
izquierdo se tomará la aleta caudal ventral. 
Las posiciones hasta hoy registradas son: 

(a) diestra (lado derecho de la aleta ventral) 

(b) media (al ineada con la aleta ventral) 

VI.- Cola 

Se entiende que la cola esta comprendida por 
la aleta caudal ( tacual es una única estructura que, 
por conveniencia, es dividida en dos porciones, la 
dorsal y la ventral, tomándose como punto de 
divergencia, el vértice distal [Van Dij k  1 966]), Y 
la musculatura caudal. 

19.- Longitnd de la musculatura caudal en 

relación con la longitud total de la cola: 

El extremo final de la cola está definida por 
ser el punto más distante de la  cola sea este 
aleta caudal (AC) o musculatura caudal 
(MC) o ambos sean de igual longitud. 

(a) igual (longitud AC = MC) 

(b) menor (longitud MC < AC) 
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Fig. 6. Configuración de l extremo distal de la co la, (A) agudo (Scillax), (8) redo ndeado (Ate/opus), y (C) subagudo (Hyla grupo 
labia/is), incl uyendo un ejemplo de marco de referencia angular (O), p ara facilitar la determinación del ángulo formado por el borde 
de la aleta caudal. Los tamaños de los extremos caudales no guardan ninguna p roporción entre si. 

20.- Configuración del extremo distal caudal: 

En este apartado se sigue una calificación 
relativamente arbitraria, modificando la 
técnica propuesta por Van Dij k  (1966). 
Para medir los ángulos, la Fig. 6D sirve 
como ejemplo: la línea horizontal se hace 
coincidir con el eje longitudinal de la cola 
y se coloca el extremo distal de la cola en el 

punto de convergencia de la línea horizontal 
con el segmento perpendicular, procediendo 
a determinar si la tangente que pasa por el 
margen l ibre de la aleta dorsal es menor, 
igual o mayor de 30° 0450 según sea el caso 
(Fig. 6). 
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(a) redondeado (ángulo mayor de 45°) 

(b) subagudo (ángulo entre 30° y 45°) 

(e) agudo (ángulo menor de 30°) 

(d) filiforme (en forma de fi lamento 
estrecho) 

21.- Miómeros o miotomos: Uni dades  
musculares de  la cola, divididos a lo l argo 
del centro de la cola. A veces el tamaño y 
extensión del "tomo muscular" (unidades 
m u s c ul ares  d i fere n c i ab le s) e s  
comparati vamente muy útil para definir las 
costumbres torrentícolas de algunos  
renacuajos. 

(a) i ndisti nguibles 

(b) visibles en 1/ 1 de la  cola 

(c) visible parcial o totalmente a lo largo del 
1/2 proximal de la cola 

(d) visible parcial o totalmente a lo largo 
del 1/2 distal de la cola 

22.- Eje longitudinal de la cola: La l ínea 
formada en el punto de unión de los 
miómeros superiores e inferiores a todo lo 
largo de la  musculatura caudal se toma 
c om o  ej e long i tud ina l  de l a  c o l a  
(comentarios adicionales e n  Van D ijk 
1 966) . Ver Figuras 1 y 6 .  

(a) dobla hacia abaj o  posteriormente 

(b) recto 

23.- Punto de origen y anchura de las aletas 

caudales: La anotación que se presenta 
abajo  se refiere al p unto donde se origina l a  
aleta y l a  proporción de anchura d e  la  
misma (punto de  origen / ancho). Las 
medidas de las porciones dorsal y ventral 
de las aletas caudales se toma a la  mitad de 
la longitud total de la cola, respecto al 
ancho de la musculatura caudal en el mismo 
punto (Fig. 1) .  La anotación debe hacerse 
tanto para la porción dorsal como para la 
porción ventral, respectivamente. 

(a) sobre cola / menor 

(b) sobre cola / igual 

(c) unión cuerpo-cola / menor 

(d) unión cuerpo-cola / igual 

( e) unión cuerpo-cola  / mayor 

(f) sobre cuerpo / menor 

(g) sobre cuerpo / igual 

(h) sobre cuerpo / mayor 

VII.- Patas Traseras 

24.- Punto de origen de las patas traseras: 

Esta caracter se toma considerando la 
ubicación de las yemas de los miembros 
traseros respecto al tubo o abertura c loacal 
(modificado de la  propuesta según Van 
Dijk 1966) . 

(a) supracloacal 

(b) ¡ntra-paralelo (desarrollo  de las patas al 
mismo nivel que el  tubo cloacal y con al 
menos uno de los miembros dentro del tubo 
c loaca!) 
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(e) extra-paralelo (igual que anterior excepto 
que ningún miembro está dentro del tubo 
c loacal) 

25.- Configuración patas traseras: Se refiere 
a la presencia o no de pliegues dérmicos, 
más comúnmente en las rodi l l as y/o en los 
talones (más detal les ver Van Dij k  1966). 
Ver Fig. 5. 

(a) con pliegues dérmicos (indicando donde) 

(b) sin pliegues dérmicos 

VIII.- Aparato Oral 

El aparato oral está constituido por l a  "boca" 
(indicada por los "queratostomas", ver abajo) y, 
generalmente, una estructura carnosa en forma de 
disco sobresaliente que rodea a la boca (Van Dijk 
1966). Ver Fig. 2. 

26.- Tipos de aparato oral: 

(a) simple (disco oral apenas desarrol lado o 
ausente y sin partes orales queratinizadas) 

(b) normal (disco oral presente + partes 
ora l e s  q u erat in i zadas, s i n  variac ión 
apreciable en l a  configuración de estas 
p artes d u rante l o s  e s tadios  
prometamórficos) 

(e) modificab le  (aparato oral presente + 
partes orales queratinizadas en estadios 
premetamórficos, con importante variación 
en la  configuración de estas últimas entre 
l o s  es tad i o s  premetamórfi c o s  y 
prometamórficos) 

(d) complej o  (disco oral normal + disco 
succionador abdominal adyacente al disco 
oral) 

Fig, 7, Local ización del aparato oral en relación con su posición en el cuerpo: anterior (00), anteroventral (450), ventral (90°). 
respecto al eje longitudinal del cuerpo, 
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27.- Posición en el cuerpo: La posición de 
d i sco oral en el cuerpo reviste una 
importancia vita l, no so lo como caracter de 
valor taxonómico, sino por su significado 
adaptativo  ecomorfo lógico (Al t i g  & 
Johnston 1989). Estos últimos autores han 
propuesto un método para calcular con 
precisión la posición correcta del disco oral 
en el cuerpo. Este se ha modificado con el  
propósito de faci litar su aplicación de la  
manera siguiente: el ángulo formado por el 
aparato oral respecto al eje longitudinal del 
cuerpo determinará su posición relativa; 
para lograr esto, se intentará definir la  
"dirección" del aparato oral (bastaría con 
ubicar los queratostomas como punto de 
referencia), ver Fig. 7), y se "mide" el 
ángulo aproximado respecto a la recta 
imaginaria del eje longitudinal del cuerpo. 
Debido a que, probablemente, sólo se 
obtendrán medidas aproximadas, se  
emplearan únicamente tres "medidas 
extremas" (ME), 0° (ej e  longitudinal del 
c uerpo), 45°, y 90° (recta imaginaria 
perpendicular al eje long. del cuerpo), que 
representan l as posiciones "anter ior", 
" a nteropo ster ior", y " v e n tr a l ", 
respectivamente; los cálculos intermedios 
en tre estas  "medidas extremas", se  
aproximaran hasta la  ME más próxima 

(a) ventral (b) anteroventral 

(c) anterior 

28.- Tamaño del disco oral: Medidas hechas 
en la parte de máxima anchura del disco 
oral (Fig. 2), respecto a la anchura del 
cuerpo (ccp, esta última medida hecha como 
se explica en el numeral 1). Para el caso 
p art i c ular  del t ipo  de aparato oral 
"Complejo" (ver Apartado 27, numeral d), 
solo se tomará el ancho del disco oral, no 
del disco succionador abdominal. 

(a) muy pequeño (::::;20% del ccp) 

(b) moderadamente pequeño (> 20% hasta 
::::;40% del ccp) 

(d) grande (>60% del ccp) 

(c) mediano (>40% hasta ::::;60% del ccp) 

(e) no aplicable (disco oral ausente) 

29.- Configuración del disco oral: Se refiere a 
l a  presencia o no de inflexiones l aterales 
del disco oral (ver Lavilla 1988); el disco 
oral se divide en supraangular e  infraangular 
dependiendo a si se hace referencia a la 
parte del disco oral situada por encima o 
debaj o  del  ángu lo  formado por  los  
queratostomas; es decir, dirigida hacia el 
extremo anterior del hocico o hacia el 
vientre, respectivamente (Van Dijk 1 966) . 
Ver Fig. 2. 

(a) transangular (sin inflexiones l aterales) 

(b) intraangular (con inflexiones l aterales) 

IX.- Papilas Orales 

Estas estructuras orales carnosas, presentes en 
los bordes o dentro del disco oral, dan una 
apariencia "dentada" al disco oral y con mucha 
frecuencia fueron erróneamente descritas como 
"indentación latera]", ya que no tienen ninguna 
relación con las estructuras orales queratin izadas 
dentiformes (Mijares-Urrutia 1991) . Ver Fig. 2. 

30.- Extensión de las papilas orales: En este 
apartado se deben aclarar un patde términos; 
las papilas marginales están con una gran 
frecuencia divididas por "brechas" (mejor 
conocidos como "diastemas", espacios en 
que la(s) línea(s) de papilas marginales se 
interrumpen o desaparecen) que, por su 
ubicación, se  denominan "rostra l "  y 
"mental", según estén presentes en los 
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extremos de las porciones supraangular o 
infraangular del disco oral, respectivamente 
(ver también Lavilla 1988). Ver Fig. 2. 

(a) circumoral (completas alrededor del 
disco oral) 

eb) separadas por diastema rostral 

(e) separadas por diastema mental 

(d) separadas por diastemas rostral y mental 

31.- Configuración de las papilas orales 

marginales: Van Dijk (J 966), ofrece esta 
lista pero sin detallar cada uno de los 
dist intos aspectos .  Una "fila sencilla 
alternada" identifica a una sola secuencia 
de papilas pero, cada papila está situada 
oblicuamente respecto a la vecina (en 
zigzag) en el plano longitudinal del margen 
del disco oral. "Fila sencilla alineada" es 
similar a la anterior excepto en que las 
papilas no están en zigzag sino alineadas a 
el mismo plano longitudinal del margen del 
disco oral. "Fila doble" describe el caso 
cuando dos papilas se sitúan en el mismo 
plano perpendicular a ambos lados del 
margen del disco oral; cuando tres o más 
papilas se encuentran en el mismo plano 
perpendicular del margen del disco oral nos 
encontramos con la condición "filas 
múltiples". El término "mixtas" se aplica 
en los casos en que se combinen dos de las 
características descritas, sean ambas de 
configuración (alineadas y alternadas) o 
cantidad (sencil las y dobles) y dado el caso, 
se debe mencionar la porción del disco oral 
donde se presenta cada una de dichas 
caractarísticas (Fig.  2). 

(a) fila sencilla alternada 

(b) fil a  sencilla alineada 

(c) filas en configuración mixta 

(d) filas dobles 

(e) filasen cantidad mixta 

(O fi las múltiples 

32.- Tipos de papilas orales marginales: 

Mientras más ancha es la base de la papila 
esta tiende a ser más corta y, a la inversa, s i  
la base es estrecha la  papila tiende a ser 
larga. Esto crea una serie de combinaciones 
de tipos de papilas que tiene un apreciable 
valor taxonómico. Dependiendo de las 
características de la  forma y tamaño del 
extremo distal de las papilas marginales, se 
han identifi c ado seis combinac i ones  
diferentes.  En  los casos de  papilas con 
tamaño o forma mixta, se debe indicar la 
porción del disco oral en que se ubica cada 
característica. 

(a) papilas ausentes 

(b) largas y agudas 

(c) largas y romas 

(d) largas con extremo mixto 

( e) cortas y romas 

(f) mixtas de tamaño 

33.- Papilas intramarginales: Papi l a s  de 
iguales características que las  marginales  
p ero distribuidas  den tro ( in tramar­
ginalmente) del disco oral que, en los grupos 
estudiados se presentan por lo común 
lateralmente. 

(a) presentes lateralmente (b) ausentes 
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X.- Queratostomas 

Estas estructuras, en general mal l lamadas 
"picos", debido a que este término tiene ciertas 
implicaciones morfológicas no aplicables en el 
caso de los renacuajos, e igualmente el término 
"rostrodontes" (más o menos = dientes de la 
cara), por tener un significado que evidentemente 
es inadecuado respecto a la estructura que pretende 
describir. Se propone el empleo de la palabra 
"Queratosto m a s "  ( m á s  o menos, " boca 
q uerat in i zada"), por  cons iderar que  hace 
referencia más precisa de la estructura tratada. 
Los queratostomas se encuentran en medio del 
disco oral y es, por llamarlo de una forma más 
comprensible, y en armonía con la propuesta 
anterior, la "boca" del renacuajo. Varía de tamaño 
y forma, y puede o no presentar queratinización, 
y cuando presente, esta puede exhibir diversos 
grados de intensidad. Ver Fig. 2. 

34.- Constitución de los queratostomas: Los 
queratostomas desde su parte basal hasta su 
extremo libre pueden presentar diferente 
densidad de queratinización, o inclusive no 
e s tar q uerat i n i zados . En ta l  caso, 
generalmente el queratostoma se encuentra 
cornificado o "endurecido", más o menos 
como una uña. Esto último puede variar 
dependiendo del estadio de desarrollo  
larvario o ser característico de la  especie a 
lo largo de toda su etapa larvaria. 

Ca) completamente queratinizado ( 100% 
queratinizado o al menos casi) 

eb) parcialmente queratinizado (parte basal 
s i n  q u erat i n a, apare c i endo e 
intensificándose esta gradualmente hacia 
el margen l ibre) 

(c) sin queratina pero endurecidos (córneos 
o calloso) 

35.- F orma del supraqueratostoma: 

Básicamente aquí se hace referencia a la 
forma que adquiere la  parte queratinizada 
del queratostoma como un todo (desde su 
base hasta e l  margen l ibre), tomando en 
cuenta su  amplitud o estrechez. 

(a) "A" (en arco) (b) "M " 

c) "TI" (cuadrangular, procesos laterales + 
porción media en ángulo recto) 

36.- Forma del infraqueratostoma: Ver 
descripción en e l  apartado 35. 

Ca) "V" ancha eb) "U" ancha 

(c) "A" estrecha 

37.- Configuración del margen libre de los 

queratostomas: El margen l ibre de los 
queratostomas presenta normalmente unas 
irregularidades relativamente constantes en 
tamaño, forma y distribución, denominadas 
"sierras". Las sierras de los queratostomas 
pueden variar, dependiendo de la especie o 
grupo de especies, en tamaño y forma según 
los diferentes estadios de desarrollo. Es 
recomendable que, en general, se registren 
las características de estos con renacuajos 
en estadios entre 32 y 39 de desarrollo para 
asegurar una adecuada descripción. El 
tamaño de l as sierras puede tratar de 
defin irse comparándolo  con el de los 
queratodontes en relación con s i  son 
menores, iguales o mayores en tamaño que 
estos ú ltimos; cuando son muy pequeños, 
inclusive en los casos extremos en que debe 
confirmarse bajo la l upa estereoscópica 
con una alta magnificasión (alrededor de 
25x) estos se denominan como "diminutas". 
En ocasiones se pueden observar sierras de 
tamaño variabl e  y/o aisladas o grupos de 
sierras separadas por espacios l isos, si esta 
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condición se observa en la mayoría de las 
larvas examinadas de la  especie, puede que 
esta sea la  situación natural que se ha 
denominado "irregular o crenulado". En el 
caso en que el queratostoma no exista o no 
estequeratinizado este apartado no se aplica. 

(a) grandes y agudas 

(b) pequeñas mixtas (agudas + romas) 

(c) pequeñas y romas 

(d) diminutas 

(e) ausentes ( l isos) 

(f) irregular o crenulado 

(g) no aplicable 

38.- Otras características del margen libre 

de los queratostomas: Este apartado se 
refiere a las características resaltantes que 
modifican el borde distal de los quera­
tostomas, distintos e independientemente 
de la presencia del sistema de "sierras". 
Estos son proyecciones o inflexiones del 
q uerato stoma de tamaño y form a 
(normalmente mayores que las sierras) y 
ubicación definidas (Fig. 2). 

Ca) sin inflexiones o proyecciones 

(b) supraqueratostoma con una muesca 
media 

XI.- Queratodontes 

Se toma este nombre y su definición (Van Dijk  
1966) por ser la que más se adecua a las 
características morfológicas de esta estructura 
oral .  Los queratodontes son  es tructuras 
"dentiformes", constituidos por queratina y se 

originan de una funda ("sheath") o pliegue carnoso 
que los sostiene. Se presentan en filas que pueden 
ser continuas o discontinuas. Son estructuras 
frági les  q u e  p u eden desprenderse  por  
manipulación· brusca o "desaparecer" total o 
parcialmente en el preservativo o cuando el animal 
es criado en cautiverio. Sin embargo, el pliegue 
carnoso que les sirve de base siempre indica 
fielmente la longitud y la continuidad de la f i la. 
Puede ser una característica muy variable según 
el estadio de desarrollo (por ejemplo las l arvas del 
grupo de Hyla bo gotensis ) o ser muy estable a lo  
largo del desarro l lo  desde estadios muy jóvenes 
(estadio 23-25) hasta los prometamórficos 
avanzados (estadio 39), variando solo el  tamaño 
de los queratodontes individuales (por ejemplo 
c omo e n :  Co lostethus,  Mannophry n e ,  y 
Nephelobates ). Ver Fig. 2. 

39.- Fórmula de filas de queratodontes: La 
anotación de esta característica se hace 
según las recomendaciones de Altig ( 1970) 
y Altig & Johnston (1986), modificados 
según el sistema propuesto por Dubois 
(1994). Cuando se determine que no existan 
queratodontes este apartado no se aplica y 
se debe indicar como "Queratodontes 
ausentes" .. 

(a) no apl icable 

(b) 1/2 

(e) 2[AJI2[P,J 

(d) 2/3 

(e) 2[A21/3 

(f) 2[Ay3[P¡J 

(g) 2/3[P¡1 

(h) 2[AJ/4[P,l 

(i) 4[A.l/6[P,J 
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40.- Longitud fIlas de queratodontes: Las filas 
de q ueratodontes por  debaj o  del 
i n fraq ueratostoma s e  denom i n a n  
queratodontes infraangulares (= QIA), Y las 
filas que se encuentren por sobre el 
s upraqueratostoma, q ueratodontes  
supraangulares (= QSA) (Lavilla 1988; Van 
Dijk 1 966). Se comparan aquílas longitudes 
respect ivas  de las  fil as  i n fra y 
supraangulares, tomando como referencia 
la(s) fil a(s) más larga(s) a cada lado de los 
rostrodontes .  

(a) QIA > QSA 

(b) QIA = QSA 

(e) QIA< QSA 

(d) no aplicable (queratodontes ausentes) 

41.- Configuración de las filas de 

queratodontes (Hg. 2). Normalmente las 
filas supra e infraangulares de queratodontes 
se observan formando una arco alrededor 
del queratostoma, o siguiendo la silueta del 
disco oral; por esta última razón, algunas 
veces ocurre que la(s) fila(s) forma(n) un 
"ángulo" cerrado fuera de la zona media 
del labio, pero sin quebrarse o separarse (es 
decir, el pliegue carnoso que los sostiene 
aun es continuo) o desaparecieren los 
queratodontes por lo que la anotación debe 
hacerse como "angulosa" . De no existir ni 
los queratodontes ni el pliegue carnoso que 
indica que alguna vez existieron entonces 
este apartado no se aplica. 

(a) en semicírculo o en arco sinuoso 

(b) angulosas 

(e) no aplicable 

CLAVES 

Claves para la identificación de las famil ias y 
géneros de las larvas de anuros qUe habitan los 
altos Andes venezolanos. Cuando para una 
determinada famil ia  y/o género sólo se conozca 
una especie o se halla descrito el renacuajo  de una 
sóla especie, este será indicado en la clave. Muchas 
características se mencionan aquí de manera 
incompleta puesto que se sobreentiende que han 
sido descritas con suficiente detalle en la parte 
anterior. 

A 1.- Partes orales queratinizadas presentes a lo largo de todos 
o algunos de los estadios de desarrol lo del renac uajo . . . .  ( B )  

A2. - Part es orales queratinizadas ausentes a lo largo d e  todo 
el desarrollo larvario ....... .. . . .  Hylidae (parte): Flectonotus 

B 1. - Papilas marginales orales separadas por, al menos, una 
diastema mental ........ .. . . .... . . . . . . .. . . . . . . . . . ... .. . .... . . . . .. . .. ...... . . . . .  (C) 

B2.- Papilas marginales orales c irc umorales o separadas solo 
por una diastema rostral . .. . . . . . .. .. ... . . . .. .. ... .... . . . . .. . ... .. . . . .. ... . (E) 

C I (B I ). - Aparato oral c omplejo (disc o  oral + disco succionador 
abdominal ), papilas marginales orales separadas solo por una 

diaste ma mell tal . . .. . . .. .. . . . . . .. . . . . .  Bufonidae (parte ): Atelopus 

C2.- Aparato oral norm al, papilas marginales orales separadas 
por diastemas rostral + m ental . .. . . .... .. ... . . .. . . . . . . . . . . . ... . . .. . . . . (D ) 

DI (C2).- Aletas c audales c on origen sobre el c uerpo, más 
altas que la musc ulatura c audal, extremo distal c audal agudo 

o filiforme . . . ... . .. ..... Hylidae (parte): Scinax grupo rostrata 

D2.- Aletas c audales c on origen sobre la c ola o unión c uerpo­
c ola, iguales o menos alta� q ue la musc ulatura c audal, ex�rem o  
distal c audal redondeado .. ... . .. .. . .. .  Bufonidae (parte): Bulo 

E l  (B2).- Fórmula de filas de queratodontes igual o menor a 
2/2 . . . . .. .. . . . . . ..... . . .. . . . . . . .. . . .. . . ...... . . . . . . .. . .. . .. ......... ... .. .. . . . . . . . . . . .. (F) 

E2.- Fórmula de fila� de queratodontes igual o mayor a 2/3 
. .. .. ... . . . . . . . . .. . . ... . .... . ....... .. .. . .... . . ... . . . . .. . ..... .. . . . . . .... . . . . . . .... ...... . .  (G) 

FI (E 1 ),- I nfraqueratostoma en forma de arc o  estrec ho (UAn ), 
papila� marginales orales en fila senc illa, c uerpo elongado 
r edond o-ov alado en vista dorsal ... . . . ..... . . . .... . . . .. .. .. . . . ... . . . . .... . .  . 
...................... Centrolenidae (parte) :  Centrolene andinum 
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F2.- I nfraq ueratostoma en forma de " U" ancha, papilas 
marginales orales en filas múltiples, cuerpo en vista dorsal 
cuneiforme . ... ....... .... .. Hylidae (parte): Hyla grupo labialis 

0 1  (E2).- F órmula de mas de queratodontes = 2/3 ........ (H) 

G2.- F órmula de filas de queratodontes > 2/3 ..... .... .... ... .. ... .. 
...................................................... Hylidae ( parte): Hyla (1) 

H I (G 1 ).- Abertura de la narina bordeado por anillo carnoso, 
coloración de la cola pardo oscuro o manchado ............. (K) 

H2.- Abertura de la narina sin anillo carnoso, coloración de la 
cola entre blanco-crema inmaculado y crema sucio ........ ( 1 )  

1 I  (H2).- E spiráculo situado a l  final del cuerpo; abe rtura 
c10acal media Centrolenidae (parte): Hyalinobatrachium 

........................................................................ ··fleischmanni 

12.- Espiráculo s i tuado aproximadamente en la mitad 
longi tudinal del cuerpo; abertura c10acal diestra ................. . 
............ ............ ................ Leptodactylidae (Leptodactylus) 

JI (G2).- Abertura de la nar ina reniforme, sin anillo marginal; 
fórmula máxima de tilas de queratodontes 2/4 . .. ...... ... ... ..... . 

.............. Hylidae (parte): Hyla grupo boans [H. crepitans] 

J2. - Abertura de la narina redondo-ovalada con anillo marginal, 
fórmula mínima de tilas de queratodontes 4/6 .................... .. 
............................... Hylidae (par te): Hyla grupo bogotensis 

KI (HI ).- N arina reniforme, extremo distal de la cola agudo, 
disco oral transangular '" Hylidae (part e): Hyla lanciformis 

K2.- N arina redondo- ovalada, extremo distal de la cola 
subagudo, disco oral intraangular .... ... ... Dendrobatidae (L) 

Ll (K2).- F ilas de papilas marginales del di sco oral mixtas 
( fi l a  senc i l l a  s u p raangularmente + fi las  dobles  
infraangularmente) ,  coloración de  la  cola unifonliemente par-
do oscuro ................. , ... ....... .... .... .. ... . .... ... ... ...... .... ... ... ..... .. ... . . 
.. ............. Dendrobatidae (parte): Aromobates [nocturnus] 

L2.- F ilas de papilas marginales del disco oral en fila sencilla 
alrededor del disco oral, coloración caudal j aspeado de pardo 
sobre fondo crema o crema pardusco ... ... .. ......... .. ......... . (M)  

MI (L2).- Queratostomas con sierras grandes y aguda� , anillo 
protuberante de la narina papil oso ...................................... . . 
......... Dendrobatidae ( parte): Colostethus re. leopardalis] 

M2.- Q ueratostoma� con sierra� pequeñas aguda� y/o roma�, 
anillo protuberante de la narina liso ................................ (N) 

NI ( M2 ).- Distancia i nternarinal menor que la distancia 
i n terorbital , parte media  de l  margen l ibre de l  
supraqueratostoma con  sierras agudas grandes o con  una 
concavidad sin sierra� ........................................................... . 
................................. Dendrobatidae (parte): Nephelobates 

N2.- D istancia internarinal mayor que la distancia interorbital, 
parte media del margen libre del supraquerato stoma con 
sierras aguda� pequeñas o diminuta� y sin concavidad ........ 

.. .............................. Dendrobatidae (pmte): Mannophryne 
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DESCRIPCION DEL RENACUAJO DE Hyla 
pelidna Duelltnan, ' 1989 

Las larvas de H pelldna, l()te ULABG 3 197, 
está constituido por 59 ejemplares, en estadios 
que van desde el25 hasta e1 41 .  Se recolectaron en 
la región del Páramo de Tamá, DistritoPáez, del 
Estado Apure, en Agosto de 1987, por E. La 
Marca, J.M. Rengifo, M. Sosa y J.E. García­
Pérez, asociados cón adultos recolectados. en. la 
misma localidad. 

Algunas medidas del renacuajo de Hpelidná 
de los ejemplares en estacií0 37 (N=6), son como 
sigue [media ± Desviación estándar (ámbito)] : 
Largo total 54 .5 ± 3 . 1 (5 1 .3-59.0), largo cuerpo 
18 .2 ± 0.8 (17.2-19 .7), ancho cuerpo 1 1 .6  ± 0.6 
( l 0.8-12 .6), altura cuerpo 11.0 ± 0.4 (l 0.6- 1 1 .7), 
ancho aleta dorsal 4. 1 ± 0 .5 (3 .3-4.7), ancho aleta 
ventral 4 .0 ± 0.5 (3 .0-4.7), distancia espiráculo­
punta del hocicó 12.9 ± 0.6 (12. 1 - 13 .6), ancho 
del disco oral 4.1 ± 0.3 (3.8-4.7), distancia 
interorbital  7 .1 ± 0.4 (6 .8 - 7 . 8), di stancia 
internarinal 5 .7 :t 0.4 (5 .0-6.4). En la Tabla 1 se 
ofrecen las medidas por cada estadio de desarrollo 
estudiado. 

Fig. 8 .  Renac uajo  de Hylll pelidría (ULABG 3 1 97), (A) cuerpo en vista latetal, (B) aparato oral, en estadio de desarrol lo 28. Escalas 
'" (A) 5.0 mm. (B)  1 .0 mm, respec tivamente. 
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Cuerpo deprimido-globular (apenas 14% más 
ancho que alto), ovalado en vista dorsal. Elementos 
condrocraniales invisibles dorsalmente. Ojos 
situados dorsolateral-Iateralmente. Diámetro 
ocu lar a lrededor del 36 % de la d is tanc i a  
interorbital . Distancia interorbital mayor que la  
distancia internarinal ( 15% mayor) . Diámetro 
narinal casi 14% de la distancia internarinal .  
N arinas de forma redondo-ovalada, situadas entre 
el ojo y la punta del hocico (5 1 % de la distancia 
oj -hocico desde el ojo), dirigidas anterola­
teralmente . Margen de la  abertura narinal con 
ani l lo  carnoso presente, no protuberante, l iso. 
Espiráculo siniestro, formando un tubo visible 
lateralmente, totalmente adherido al cuerpo y 
dirigido dorsoposteriormente. Tubo espiracular 
situado a 75% de la longitud del cuerpo desde la  
punta del hocico. y 63% de la  altura del  cuerpo 
desde el dorso .  A bertura c l oacal d iestra, 
abdominal, no marginal, formando un tubo l ibre 
muy corto (8% de la  longitud del cuerpo) .  
Musculatura caudal alcanza e l  extremo distal de 
la cola. Extremo distal de la cola agudo (no 
fi l i forme), l igeramente curvado hacia arriba 
respecto al eje longitudinal de la cola. Miómeros 
visibles a todo lo largo de la musculatura caudal . 
Aletas caudales l igeramente más anchas que la  
musculatura caudal a la  mitad de su longitud 
(aleta dorsal casi 20% más alta, aleta ventral 12% 
más alta) . Aleta dorsal con origen en l a  unión 
cuerpo-cola. Aleta ventral con origen en e l  cuerpo 
(sobre extremo final del vientre) . Los miembros 
posteriores se originan dorsal mente respecto al 
tubo c1oacal, y presenta un pliegue transversal a 
nivel de la coyuntura tibio-femoral .  

Disco oral situado anteroventralmente, de 
tamaño pequeño (30% del ancho del cuerpo), 
transangular, bordeado por papilas marginales 
romas, dispuestas en fi las múltiples y separadas 
por una escotadura rostral .  Papilas intramarginales 
presentes  l ateral  e i n fraangu l armente .  
Queratostomas completamente queratinizados. 
Margen l i bre de ambos queratostomas s in  
inflexiones o proye.cciones, con sierras diminutas, 
romas. Supraqueratostomas en forma de "A" 
ancha. Infraqueratostoma en forma de "U" ancha. 
Fórmula de filas de queratodontes 1/2, todas 

uniseriales. Queratodontes diminutos (apenas un 
poco más grandes que las  s ierras de l o s  
queratostomas) . Fil a  supraangul ar más l arga que 
las filas infraangulares .  

Coloración en l íquido preservativo.- Pardo 
oscuro dorsal y lateralmente. Ventralmente pardo 
algo claro y translúcido. Musculatura caudal pardo 
rojizo próximamente, pardo uniforme distalmente. 
A letas caudales pardo c laro uniforme (s in  
manchas), translúcidas. 

Comentarios.- Los renacuajos del grupo de 
Hyla labialis se encuadran dentro del gremio 
ecomorfológico de "Carnívoro, tipo 1" (Sección 
II: sistema de aguas no corrientes, Altig & Johnston 
989) . La morfología externa (principalmente la  
parte oral) es ampl iamente coincidente con la  
descripción dada por Altigs & Johnston ( 1989) 
para el gremioecomorfológico señalado y también 
debido a que este renacuajo es casi idéntico al de 
Hyla meridensis lo que sugiere hábitos igualmente 
similares a los registrados por Mijares-Urrutia 
( l990a) . 

Los caracteres l arvar ios  descri tos son  
ampliamente coincidentes con los conocidos para 
las larvas de los otros dos miembros del grupo de 
Hyla labialis y meridensis (Duellman 1 989) . Las 
tres especies de Hyla actualmente referidas al 
grupo de Hyla labialis comparten un número de 
caracteres que, dentro de Hylidae, la  mayoría de 
el los son casi ciertamente derivados: fórmula de 
filas de queratodontes 1/2 ó 2/2, papilas marginales 
del disco oral en fi las múltiples, diastema rostral 
presente, tubo cloacal diestro separado de la aleta 
caudal ventral (abdominal), musculatura caudal 
alcanza extremo distal de la cola, aletas caudales 
más altas que la  musculatura caudal, margen de la 
abertura narinal l iso con reborde carnoso no 
protuberante. A pesar de que el  autor no examinó 
directamente renacuajos de H. labia lis y que la  
reseñas publicadas de l  renacuajo de  la  especie 
son muy incompletas (Duellman & Trueb 1982, 
Duellman 1 989, Ladino & Colmenares 1 987), se 
sabe que al menos si cumple con tres (fórmula de 
queratodontes en 2/2 fil as, diastema rostral 
presente, aletas caudales más altas que l a  
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musculatura caudal a la mitad de su longitud) de 
los siete caracteres larvarios de la l ista anterior; 
los restantes cuatro probablemente también estén 
presentes en el renacuajo  de H. labialis, como lo 
s u g iere  l a  es tabi l i dad  de los  c aractere s ,  
enumerados previamente ( a  l o  largo d e  los estadios 
observados por el autor en las dos especies 
examinadas) , a lo distintivo de los mismos y que 
a nivel de ejemplares ya adultos el grupo también 
es muy homogéneo y distintivo en los carac�eres 
que lo definen (Duel lman 1989). El estudio de las 
variaciones de estos caracteres probablemente 
ayuden a definir las relaciones de las especies 
incluidas dentro del grupo. 

DISCUSIÓN 

A c t u a l mente ,  todas  l as p u b l i c ac i o n e s  
d i spon i b l e s  sobre l i s tas  y característ icas  
morfológicas larvarias se encuentran en idioma 
inglés (Altig 1970, A ltig & Johnston 1 986, Hero 
1990, Johston & Altíg 1986, Lavi l la  1988, Van 
Dij k  1 966) no existiendo en idioma castel lano 
versiones traducidas que permitan e l  empleo de 
un mismo sistema de términos y definiciones 
morfoanatómicas único y homogéneo, ni se 
conoce (al menos por e l  autor) ninguna propo­
sición independiente de terminología en castel lano 
en este sentido. También cabe agregar que el 
estudio de la morfología externa larvaria de los 
anfibios anuros se ve l imitada al número de 
especies  estudiadas y las pecul i aridades y 
características propias de las larvas de éstas 
especies q ue, como se desprende de la di versidad 
descrita e i lustrada por Duel lman & Trueb ( 1986) 
Y por A l ti g  & Johnston ( 1 986 , 1 989) ,  l a  
variabi l idad e s  sumamente elevada y existe e l  
convencimiento d e  que aun fal tan por descubrir 
n u e v a s  combinac iones  morfo l ó g i c a s .  En 
consecuencia, l a  terminología y características 
morfo lógicas larvarias descritas de una localidad 
determinada o de un grupo taxonómico particular 
emp l e ad a s  e n  trab aj o s  p re v i o s , n o  s o n  
necesar iamente  ap l i c ab l e s  a todos  l o s  
subsiguientes estudios en l a  especialidad. 

En este trabajo se propone una terminología en 
idioma español de l a  morfología externa como 
resu ltado de la observación de numerosos lotes 
de renacuajos de anuros de los Andes de Vene­
zuela y que pretende revisar, resumir y modificar 
(en los casos en que se consideró necesario), 
selectivamente, principalmente a partir de los 
aportes hechos por Altig ( 1970) ,  Lavi l la  ( 1988) y 
Van Dijk  ( 1966). Además, una consecuencia 
adicional resulta de la  revisión y traducción de la  
terminología misma, que es la creacción de nuevos 
términos como, es el caso de el Título V, Numeral 
1 7, donde se procuran definir ciertos rasgos de l a  
c loaca asociados a las aletas caudales ventrales,  o 
del Título  X, donde se propone precisamente la 
sustitución del término "Rostrodontes" por 
"Queratostomas" . 

Respecto a l a  trascendencia del estudio de la 
morfología larvaria de los anfibios anuros se 
puede visualizar mej or con algunos ejemplos 
seleccionados. La propuesta de relaciones entre 
los grupos de especies de Hyla con una carga 
cromosómica 2n = 30 cromosomas, hecha por 
Duellman & Trueb ( 1 982), se fundamentó en un 
análisis en características principalmente larvarias 
(5 de 8 caracteres analizados) . Donnell y  et al. 

( 1990), efectuó un análisis c1adístico de los géneros 
i n c l u idos  en l a  s ubfam i l i a  Microhy l inae 
neotropicales a partir de la  comparación de 6 
caracteres larvarios. Inger ( 1992) definió e l  género 
Ansonia (un bufónido asiático) a p artir de 
caracteres apomórficos larvarios e i ntentó un 
análisis cladístico de las relaciones intragenéricas 
del género empleando íntegramente caracteres 
larvarios.  La especie Otophrynus robusta cuyo 
renacuaj o  axhibe una cantidad y magnitud de 
modificaciones de caracteres apomórficos no 
compartidos con ninguna otra l arva conocida 
dentro de la familia Microhylidae,  que impulsó a 
Wassersug & Pybum ( 1987) a proponer la  creación 
de la subfamil ia Otophryninae. Finalmente, un 
ejemplo más completo y detal lado de la  extensión 
alcanzada por la radiación adaptativa  de los 
renacuaj os la presentan Al tig  & Johnston ( 1989), 
donde describen en detal l e  los  c aracteres 
morfo l óg i c o s  l arvar io s  a s o c i ad o s  a u n  
determinado o a varios ecomorfotipos, dejando 
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abierta l a  posibilidad de que las categorias por 
e l los se incrementen en la medida que se 
profundice en el estudio de l a  morfología y 
ecología de los renacuajo de grupos poco 
conocidos (como los de las especies del grupo de 
Scinax ros t rata, los géneros Scarthy/a, 

Hyperolius, Centro/ene, entre otros) . El estudio 
de la variabilidad intraespecífica e intragenérica 
de los distintos ecomorfotipos podría responder 
muchas incognitas sobre la fi logénia, la evolución 
y la  ecología de las especies de anuros. 

Debido a que la descripción de especies nuevas 
de ranas aun continúa (La Marca 1994, " 1991" 
[1994]) Y que aun{altan por describirse las larvas 
de una gran cantidad de especies de anuros de los 
altos Andes venezolanos, la  posibiladad de que se 
descubran nuevos rasgos morfológicos larvarios 
o modificaciones novedosas de los ya conocidos, 
o combinaciones de caracteres no incluidos en 
esta l i sta, al menos se aspira a que el presente 
trabajo sirva como punto de partida para aquellos 
investigadores de habla hispana interesados en el 
estudio de las larvas de anfibios anuros andinos y 
de otras regiones. 
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RESUMEN 

Se hizo una revisión de las referencias pertinentes y se 
examinaron una serie de lotes de renacuajos representativos 
(al menos una especie por cada género) de los anuros 
altoandinos de Venezuela. Se presentan también una l ista de 
4 1  caracteres con algunas i lustraciones explicativas, intentando 
describir en detalle la morfología externa larvaria de esos 
anuros. Se propone emplear la medición de ángulos respecto 
al eje longitudinal del cuerpo para establecer la forma de la 
punta de la cola y la ubicación del aparato oral. Igualmente, se 
tomaron 1 9  medidas para determinar las proporciones 
morfológicas. Se incluye una clave para identificar a partir 
e.xc lus ivamente de c aracteres morfológicos externos 
(presencia/ausencia, tamaño, forma, número, ubicación, etc.) ,  
los cuales no se modifican (o apenas se modifican ligeramente) 
a lo largo de los estadios de desarrollo larvario más jóvenes e 
intermedios. Esta clave sirve para identificar los renacuajos al 
nivel de familia y género de las ranas y sapos que habitan en 
la región antes mencionada .. La clave abarca seis familias y 1 1  
géneros. Adicionalmente, y como un modelo de este trabajo, 
se . describe e i lustra por primera vez el renacuajo de Hyla 

pelidna, coincidiendo bastante bien con las características 
larvarias del grupo . de H. labialis (fórmula de filas de 
queratodontes 1/2 o 2/2 , papilas marginales en filas múltiples, 
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diastema rostral presente, abertura cloacal diestra y abdominal 
[separado de la aleta ventral ] ,  aletas caudales más anchas que 
la musculatura caudal a la mitad de su longitud, abertura 
narinal con un ani l lo carnoso, liso, no protuberante). Este 
trabajo representa el primer esfuerzo para compilar en idioma 

español la morfología. larvaria de los anfibios anuros. 
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